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manejarse para adelantar en la senda del bien, y 
evitar los escollos en que pueden fracasar las na-
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clones que acaban de regenerarse? ¿Quién que vá 
embarcado por un mar donde hay Sellas y Carib- 
dls, preferirá un piloto ardiente y atolondrado á 
otro reflexivo y calmoso, que se ocupa únicamente 
en librar la nave de los riesgos que la cercan, y-

cion de los que nos gobiernan ¿por qué no he­
mos de confiar en ellos que tienen práctica en los 

i negocios y saben los re.sortes secretos que deben
TTiHnpiíirQp» nnra oriAiant-nr lo
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Pero al oír esto, que es innegable, no faltará 
quien esclame : j el articulista trata de alarmar las 
conciencias de los claustrales, indicando caminos 
para que sacudan el yugo de la orden! —Yo no 
alarmo ni pienso alarmar conciencia alguna : bien 
alarmadas (permítaseme esta espresion para seguir 
el lenguaje del opositor) están las que saben lo 
mismo y mas que yo, y se hallan en alguno de los 
susodichos casos. En cuanto á los ingnorantes, pro­
vecho Ies hago en sacarlos de errores muy perju­
diciales para ellos mismos , para la orden y para la 
sociedad. ¿ Permite lai razon perpetuar males gra­
vísimos y trascendentales so pretesto de un preten- 
50 escándalo, y de cuya manifestación ningún in­
conveniente resulta, si los superiores son como de­
ben ser? Los regulares nulamente profesos ningún 
yugo tienen que sacudir ; nunca lo han contraido. 
Ni el título de escándalo puede opónerse, como 
no sea neciamente ó de mala fé. El bien de la ge­
neralidad hace despreciar el escándalo farisaico-, 
tales escandalizados no lo reciben de mí, sino que 
lo toman , lo buscan : ademas que no es necesaria 
para no hacer caso de él tan fuerte razon. Los pár­
vulos y frágiles, si hay algunos, verán por mis ra­
zones que solo por malicia clara se podrá abusar 
de mi escrito. Yo hablo según los principios ad­
mitidos por todos, y solicito por trámites justos el 
remedio.

Pues si solo sebosean trámitesqustos, ¿á qué 
proponer la secularizacicn espedita? ¿No hay me­
dios para obviar á esos males? No , no los hay su­
ficientes, y mucho menos fáciles. El Tridentino 
solo permite 5 años despues de la profesión para 
proponer la causa de nulidad con la condición, 
entre otras, de que se presente ante el ordinario, 
y el prelado de la orden conyuntivamente ; y 
pasados los 5 años, solo por una gracia especial se 
puede entablar la demanda. Tan insuficiente sin 
duda ha parecido á muchos AA. respetables este 
tienipo, que á pesar de venerar la determinación, 
se pierden en infinitas interpretaciones para que 
no tenga efecto respecto de muchísimos casos. Yo 
dejo al juicio de los reflexivos las dificultades que 
olrece esta disposición y sus comentarios , ademas 
de la heróica resolución nece.saria, y que á pocos 
acompaña. Pero mi conciencia me dicta hacer ob- 
sei vai ,,que en esos cinco primeros años regularmen­
te es inútil esa declaración de un derecho dema­
siado reducido, porque hasta trascurridos siete años 
cuando menos, por lo común se ignora ese recur- 
®t>5 según el orden de los estudios claustrales; y 

rarísimos son los que sabiéndolo lo descubran á 
los ignorantes, unos por temor, y otros porque 
no se disminuya el número de vasallos.

Aun hay mas, Benedicto XIV aprisionó mas 
fuertemente á tales infelices; dispuso, para queen 
adelante mas díficilmente se susciten tales causas, 
(este es su fin espresado en una de sus constitu­
ciones) que el interesado haya de obtener a su fa­
vor dos sentencias contestes. ¿Qué tal? Parece que 
todo conspira en daño del desgraciado! Mas ni el 
concilio, ni Benedicto XIV, ni el tiempo mas pro­
longado pueden validar lo que desde el principio 
fue nulo, y que para SfCr legal requiere esencial­
mente el consentimiento de la parte, el que no 
existió ni existe. Ni la continuación en la vida re­
gular favorece cosa alguna á una profesión no exis­
tente: solo cuando el regular aparente, sabedor de 
un impedimento que no exija mas , ratifica en su 
interior la profesión , protestando en su ánimo el 
deseo y voluntad de revalidarla en la perseveran­
cia de las obligaciones monásticas, es cuando la 
mas común de ios AA. regulares admite esta rati­
ficación. Y aun este modo de pensar envuelve no 
pequeñas dificultades y anomalías, que no demues­
tro por no ser necesario á mi propósito.

Adviértase que todas estas restricciones versan 
sobre los que pueden probar en el fuero estenio 
su nulidad. ¿Qué remedio habrá por tanto para 
las causas de dificilísima é imposible probación, 
aunque verdaderas? Ninguno entre los hombres, 
procediendo judicialmente. No obstante el nula­
mente profeso no está obligado á observancia al­
guna , sino por un débito de atención y decencia, 
el cual no induce rigurosa obligación mientras no ' 
salga de su línea, Y ¿ qué bienes podrá esperar la 
sociedad de los de esta clase?

Pero facilitando la secularización tendrán un 
camino para salir de su coacción y vivir tranqui­
los ayudando á sus semejantes, sirviendo á la so­
ciedad, para la c¡ue Dios los ha destinado. Si no 
se admitiesen causas de conciencia ; quiero decir, 
ocultas, improbables ante el juicio humano, ellos 
no estarán exentos de otras probables que sin nece­
sidad de tocar la nulidad, les valdrán-, porque es 
menester confesarlo ingenuamente , que los papas 
han procedido generalmente con nobleza y gene­
rosidad respecto de la secularización, habiéndose 
concedido muchísimas por causas muchísimo me­
nos urgentes que las que llevo indicadas. La difi­
cultad principal, casi única ha estado en el gobier- 
LO por tantos requisitos comose piden , y por cau-, 
sas también de una política mezquina, cavilosa y 
enemiga de una indisp nsable libertad. Mas ya rio 
es de esperar, ó mas bien de temer que rijan mi­
ras nada decorosas. Y si se establece el recibir cau­
sas de conciencia, en las que entran las de nuli­
dad oculta, ningún obstáculo queda á estos necesi­
tados. Esta medida, en mi opinion, ninguna repug-

nancia encierra en sí misma: tribunales hay de con 
ciencia para otras cosas, de las que algunas no son 
tan apretantes y que producen consecuencias que 
llaman la atención de los demas; esto esá lo esterior, 
aunque los motivos no sean muy probables, y sean 
internos, aun en asuntos que necesariamente cau­
san coutradicion y quejas conmorando con los de­
mas. El gobierno, si solicita lo que proponemos, no 
dudo que lo conseguirá. Desplegue, pues, todosn 
carácter benéfico. Las utllldadesaqui apuntadas con 
relación á la sociedad y á los particulares son tan 
obvias, tan interesantes, tan morales, que nadie, 
como no sea un genio irreflexivo, indolente, epi­
cúreo, estúpido, debe despreciarlas.

Con todo, no solo la conveniencia, sí también 
la necesidad, clama por la secularización. Haré .asi­
mismo por declarar esto, publicándolo cuando 
ustedes tengan á bien insertarlo en su recomenda­
ble periódico. [El amante de la humanidad),

Testigos de los males que en España han cau­
sado las sociedades secretas, y convencidos de que 
ellas dividieron los ánimos de los españoles cuan­
do mas unidos debían haber estado, precipitando 
con su impulso la marcha aventurada del gobier­
no el año de i822, y no ignorando que ellas 
han sido la causa de la sangre que se ha vertido 
últimamente en algunas ciudades populosas de 
Francia , no, podemos menos de alarmarnos al oír 
los rumores que circulan acerca de la existencia 
de alguna de ellas en nuestra nación. Si en algún 
país pueden tener lugar tales reuniones, será se­
guramente en aquellos que oprimidos por un des­
potismo sistematizado, desea respirar un aire li­
bre bajo el dulce imperio de la razon , pero son so­
bremanera perjudiciales cuando se reunen en un 
estado en que el gobierno marcha francamen e 
qaor la senda de la justicia, ocupado en remover 
los óbices que se oponían á su felicidad, y en com­
binar los elementos capaces de fomentarla. En se­
mejantes gobiernos el oponerse á las miras de les 
que dirigenda nave del estado, ó precipitar su 
acción, es un crimen que no debe tolerarse y 
que puede acarrear incalculables daños. Y á la 
verdad, si estamos convencidos de la buena inten­



2
mira como cosa accidental emplear una ó dos bo- I critos con su sangre, y un alfiler con que se la sacó en la 
r.as en correr aquella travesía? y ¿no es un loco el prisión de Roa, cuya reclamación presentada no tuvo efec- 

111 . , to alguno; y nosotros que tenemos este escrito por un do-
«Mi-mero que (aleo (le espeneile.a, y llevado so- eumenlo útil para la historia de aquel hombre célebre, que
lamente de su irapaciencia arrebata al piloto el no dejará de enlazarse un dia con la general de la nación,
gobernalle de la mano en medio de tales peligros, nos apresuramos á publicarlo. Es el siguiente:=?eñor : Lu-
poKiiie se le aatoia que así podrá arribar dos bo- '“ ““’ ™<'« <^» «'"""i ”; J“’"' “’"” d Empecúia-
* ‘ \ U / . í¿0, llena de amargura, y P. AL. R. P. de V. M., hace
las antis al puerto. ¿No se espone a^jierecer inevi- j presente: Que la situación horrorosa de su hijo por las 

crueldades que se ejecutan en él, inauditas entre católicos, 
y donde hay leyes, la obligan á llamar la« atención de V. M. 
para que con su clemencia y justicia salve á la inocencia, 
y castigue al crimen. Hasta ahora, Señor, no se ha logra­
do que lleguen á V. M. los ayes dolorosos de uno de los 
mejores defensores de V. M., y que mas dias dé gloria han 
dado á sus armas; pero esto es sin duda porque émulos 
ocultos han interceptado con sus intrigas el camino del 
trono.

El Empecinado, Señor, aquel hombre que en l8o8 fue . 
autor de la resolución mas generosa y magnánima que vie­
ron los siglos; aquel que sin contar mas que con su patrio­
tismo y el amor que profesaba á V. M., acometió la arries-’ 
gadísiina empresa de contrarestar los proyectos ambiciosos 
del hasta entonces en la tierra omnipotente Napoleon, y 
reponer á V. M. en el trono, de que le arrebató la perfi­
dia mas atroz; aquel que tremolando el pendón de la pa­
tria, organizó tropas, y dando á su frente en las batallas el 
grito de vencer ó morir por Fernando FII, las condujo 
tantas veces gloriosas ; aquel que fue terror de la Francia 
como en otros tiempos Viriato de Roma ; aquel que cubier­
to con el polvo de mil victorias , y lleno de heridas, siem- 

1 pre ha estado dispuesto á verter su sangre por V. M.; aquel 
en fin, cuyo nombre pronuncia aun con respeto y venera­
ción la Europa, se halla hoy á punto de ser víctima de las 
disensiones domésficas, y de las calumnias fraguadas pol­
los traidores de V. M.

El Empecinado, Señor, fiado en la tranquilidad de su 
conciencia, y en las capitulaciones de los generales Laguna 
y Plasencia, á cuyas órdenes estuvo, se dirigía con su pa­
saporte de cuartel á Aranda de Duero, cuando el corregi­
dor de-Roa D. Domingo Fuentenebro se apoderó de su per­
sona faltando á nuestras leyes y al derecho de gentes, y 
principió su venganza trabajando con sus maquinaciones 
para presentarlo delincuente, y hacer méritos, ocultando 

1 que él fue un traidor á V. M. __Un traidor, sí, un traidor 
á quien el Empecinado prendió en tiempo de la guerra con­
tra Napoleon, y estuvo para fusilarlo de orden de la jun­
ta provincial de Sigüenza por los crímenes de traición que 
cometió entonces contra la nación y contra V. M._De aquí 
ha nacido que le ha formado causa, valiéndose de testigos 
parciales y ganados, según notoriedad, de un escribano (su 
enemigo.mortal) confabulado con el juez, y de informantes 
también confabulados, resultando asi en vez de verdades y 
hechos’ciertos, calumnias y hechos abultados y fingidos en­
teramente. Todo esto se comprueba, Señor, con que el cor-

tablemcnte en lu2;ar de salvarse? Pues á esto es- < 
ponen las sociedades secretas á los gobiernos de i 
buena intención, cual es el que nos ha dado nues­
tra adorada Cristina. Debe por lo mismo reprimir 
y perseguir á todas las reuniones de hombres que 
sin misión alguna, sin poderes legales y mo­
vida únicamente de su ardiente é indiscreta ima­
ginación trate de dictarle leyes y comunicarle im­
pulso á fjn de que marche con mas velocidad, 
cuando quizá es la lentitud y la calma lo que nos 
conviene para evitar los escollos que suelen en­
contrarse en los mares todavía no soleados. Ade­
mas ¿de quién han recibido sus poderes esos nue­
vos apóstoles que quieren ser tenidos por los aman­
tes netos y padres de la libertad? ¿Quién los ha 

-autorizado para esto? Ni el gobierno, cuyas atri­
buciones tratan de usurpar, ni la nación que los 
desconoce, y por consiguiente no puede querer ser 
gobernada por ellos. Luego se los han apropiado 
y nadie puede darse á sí mismo ningún poder, y 
sí solo usar de los derechos garantizados por las 
leyes que debe respetar. Desde el instante que 
uno y muchos individuos de una nación no se su­
jetan á las leyes de esta, lo mismo que al go­
bierno, y en lugar de obedecer se erijen en go­
bernadores de los demás , son unos revoluciona­
rios, unos trastornadores del orden público que 
deben ser perseguidos como tales y castigados co­
mo usurpadores de los derechos de la sociedad. La 
nación tiene ya su gobierno que Ja mande, su fuer­
za militar que la defiend^ contra las invasiones 
del estranjero, y contra las facciones interiores su 
Milicia Urbana que conserve el'•orden en las po­
blaciones, persiga á los criminales y haga respetar 
las providencias emanadas de la autoridad y sus 
tribunales que administra la justicia con arreglo á 
las leyes Todo esto está reconocido, admitido y sos­
tenido por la masa general de los ciudadanos. Pe­
ro no lo están esas sociedades tenebrosas , cuyo ob- 
jeto ignoramos, cuyos poderes desconocemos, y 
cuya ilegalidad é intrusiones manifiesta. ¿ Quieren 
el bieh? que lo procuren sin ocultarse bajo la som­
bra del misterio. Pero mientras se conserven en­
mascarados , la nación y el gobierno no podrán 
creer que abrigan buenas intenciones.

Como los niños temen á las fantasmas, y ni 
el bien se atreven á recibir de su mano aunque 
sea su mismo padre qnien se les ofrece, asi des­
confían de las sociedades secretas los pueblos sen­
satos. Mas como sabemos que es fácil comunicar 
un impulso perjudicial á las masas populares que 
se dejan engañar muchas veces con la aparencia 
del bien, opinamos que el gobierno debe vigilar 
para impedir que esto pueda suceder , y es deber 
de los periodistas descubiir las tramas y las intri­
gas que se ponga en egercicio en los conciliábulos 
tenebrosos, ó bien para estraviar la pública opi- 
n-ion, ó bien para causar desórdenes y trastornos 
en medio de los cuales suelen alzar la cabeza algu­
nos genios díscolos y ambiciosos, que faltos de vir­
tudes y civismo aspiran al mando, aunque sea ele­
vándose á el sobre los montones de cadáveres de 
sus conciiuladanos. No temeríamos esto, si la his­
teria no nos presentara el ejemplo de un Sila, de 
un César, de un Gromuel , de un Robespierre y 
de otros muchos, porque lo que ha sucedido es 
lo que puede suceder en un mando lleno de los 
mismos hombres y de las mismas pasiones que to­
do lo intentan, todo lo perturban y todo lo con­
mueven.

APUNTES PARA LA HISTORIA.

Don José Díaz Manzanares ha puesto en nuestras ma­
nos la reclamación que en 182,5 hizo D. Juan Martin Diaz 
el Empecinado como comprendido en la capitulación de los 
generales Laguna y Plasencia, la que estendió aquel á pre­
sencia de muchas víctimas por opiniones en aquella época, 
Valiéndose de apuntes remitidos por dicho Empecinado, es- 

regidor tiene hace tanto tiempo sin comunicación al Empe­
cinado, sin alimentos, sin auxilioá de su familia y amigos, 
persiguiendo á los que intentan favorecerlo, y, privándole 
de hablar á quien se hizo nombrara por su defensor (hom­
bre sin instrucción alguna) queriendo con este ardid hacer 
creer al público, que el Empecinado se ha defendido, es­
tando indefenso. —Esta aserción, y enemiga mortal, están 
confirmadas también en que el corregidor hizo pasar al 
Empecinado, el día de su prisión, por debajo del suplicio 
en señal deque se lo preparaba; en que toleraba, aplaudía, y 
concitaba á todos para que le insultasen ; en que lo tuvo 
cuatro dias sin alimentos, hasta que un honrado sacerdote 
le socorrió estando ya moribundo ; en que le han echado en 
la prisión perros y gatos corrompidos, para que la putre­
facción y gusanos le privasen de su existencia ; en que le 
han introducido pellejos encendidos con craso para ahogar­
le con su humo pestífero y pesado; en que le han hecho 
fuego siete veces, salvando la vida por casualidad ; en que 
le apedrearon, y tiraron tronchazos varias veces; en que 
le quebrantaron los huesos á palos y sablazos; en que le sa­
caron á la vergüenza pública, paseándolo por el pueblo 
como en triunfo de vengan; a ; y aunque entonces el Empe­
cinado invocó el notnbre de V. M., diciendo que habla ca­
pitulado con un emisario suyo, y estaba por tanto bajo la 
protección de las leyes, que reclamaba, infatuado ó sedu­
cido el populacho, quiso concluir con él; y ya que no lo 
hizo, le llenó de golpes y dicterios.

Y ¿quién,Señor, sorprendería el bondadoso corazón de 
V. M. para poner en manos de un traidor la suerte de uno de 
los mejores de vuestros vasallos? Su causa formada por un 
juezy un escribano enemigos mortales suyos, con testigos fal­
sos y seducidos, é informantes confabulados y ganados j-¿qué 
debe contener sino crímenes fingidos y calumnias justifica­
bles si V. M. comete aquella á jueces justos y amantes del 
trono? —Yo, Señor, suplicarla que V. M. se dignase man­
dar esto; pero como sé su alta penetración , y que solo de­
sea el acierto, me atrevo únicamente á implorar su cle­
mencia, temiendo puedan sorprender de vuestro Real áni­
mo contra el Empecinado, á quien el horíor de V. M., el 
de la nación, el de la vindicta pública, nuestras leyes , la
religion, y el derecho de gentes, deben desagraviar.

Si á pesar de esto se digese á V. M. que el Empecinado 
es criminal, yo aseguro con mi vida que es un amante de 
V. M., y que puede valerse de él contra sus enemigos, se­
guro de que en vuestra defensa exhalará sus últimos alien­
tos. Ademas, Señor, V. M. conoce personalmente al Em­
pecinado , y sabe que mejor guerrero que político pudo es- 
traviarse con las teorías brillantes que sedujeron á muchos 
españoles ; pero g ser enemigo de V. M.? Jamas. El Empe­
cinado , este nombre que V. M. mismo ha ennoblecido con­
cediéndoselo como un timbre, este nombre sinónimo de leal­
tad y amor á Fernando VII, desmiente y confunde por sí 
solo á todos sus acusadores. Asi, pues, si se le condenase 
por los disturbios pasados, despreciando la capitulación sa- ¡ 

1 grada que en su nombre reclamo, dígnese V. M. recordar

que se trata del Empecinado, é imponga silencio á qnien 
intente quebrantar el derecho de gentes y la buena fé en 
que estriba la seguridad de ios estados. En fin, Señor, obre 
V. M. según le dicte su conciencia despreciando los artifi- 
cios que se opongan á la libertad del Empecinado, en la 
confianza de que ninguno de cuantos vasallos tiene V. M. 
le adora mas que él, le ha servido mas, ni le servirá. 
Así, Señor, lo suplica á V. M. una angustiada madre que 
espera en vuestra clemencia, y en que la política y la jns- - 
ticia harán que si V. M. río lo llama al rededor de su tro­
no para su defensa, al menos fundado en la capitulación 
que reclamo en nombre de mi hijo, se dignará mandar se 
le provea de pasaporte para que salga de los dominios de 
V. M. Nuestro Señor guarde la importante vida de V. M. 
muchos años. Castrillo de Duero a6 de junio de 1825.^ 
Señor. _ A L. R. P. de V. M. — A ruego de la suplican­
te.—Juan Martin, el jËmpecinado. »,
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Madrid 26 de jimiüt
La Reina nuestra Señora Doña Isabel II, y S. M, 

la Reina Gobernadora siguen sin novedad en su 
importante salud.

Del mismo beneficio disfrutan SS. AA. RR. los 
Serenísimos Señores Infantes.

REAL DIÏCRETO.

Deseando condecorar á los Proceres del reinó con las 
preeminencias y honores propios de su elevada dignidad, 
y que exige el esplendor de un cuerpo tan importante del 
Estado; he venido en decretar en nombre de mi excelsa Hi­
ja Doña Isabel 11, y despues de oido el dictamen de mi 
Consejo de Ministros, lo siguiente: , . . z

Art. i9 Todos los Próceres del reino tendrán ¿í trata­
miento de excelencia.

Art. 2.9 Los Próceres del reino no podrán ser procesa­
dos ni juzgados sino por su propio Estamento, en la mane­
ra y forma que se prescriba, á fin de conciliar la. justa in­
dependencia de que debe gozar aquel ilustre cuerpo, y lo 
que exigen la justicia y la vindicta pública.

Art. 3® Los Próceres tendrán el uso de uniforme, con 
arreglo al modelo aprobado ; pero cuando el Monarca abra 
ó cierre en Persona las Córtes, ó cuando se celebre en ellas 
juramento de Príncipe ú otro cualquier acto solemne, de-
berán asistir con el manto de ceremonia. Tendreíslo enten- ■ 
dido, y dispondréis lo necesario á su cuinplimiento._Está 
rubricado de la Real mano._En Carabanchel á 24 de Ju- 
nio de 1834.—A D. Francisco Martinez de Rosa,Presiden­
te del Consejo de Ministros. ~ .

JR-çal orden.

He dado cuenta á S. M. la Reina Gobernadora de va­
rias consultas hechas á este ministerio sobre si los escribien­
tes y meritorios de las oficinas de Propios, comprendidos 
en el reglamento aprobado por Real orden de 10 de mayo 
de 1830, y cuyas plazas han sido suprimidas en el último 
arreglo personal de este ramo, deben ó no ser clasificados i* 
y gozar del haber que le corresponda por Real decreto de v- . 
3 de abril de 1828. Enterada S. M. se ha servido resolver . 
que los escribientes, meritorips y demas subalternos.de las. ' 
oficinas, nombrados despues ele espedido el Real decreto de ' 
y de febrero de 1827,. bien por real.orden, bien por las • 
autoridades respectivas, no tengan derecho á ningún salario 
si dejaren ó hubieren dejado deservir, cualquiera que sea 
el motivo, según se previno en el citado decreto de 7 de 
febrero de 1827. De Real orden lo digo á V. S. para los 
efectos correspondientes. »_Dios guarde á V. S. muchos 
años. Madrid 24 de Junio de 1834. .i_José María Moscoso . 
de Altamira. — Sr. gobernador civil de... ;.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.'

líeal orden»,

Conforme al Real decreto de 2,6 de marzo último, por | 
el que las temporalidades de eclesiásticos infidentes se des- I* 
tinaron al socorro de,viudas y huérfanos de los leales sa- *t 
orificados inhumanamente por los facciosos, prévias las jus- \ 
tifi'caciones necesarias ; se ha servido S. M. la Reina Go­
bernadora conceder sobre dichos fondos las Viudedades si- . 
guientes: á Doña Sinforosa de Izaga, vecina de Nanloa- 
res, viuda con seis hijos de D. Julian de Lezana , subtenien- " 
te de los Voluntarios de Alava, asesinado en Heredia, 6 
reales de vellón diarios: á María de Yarritu , vecina del 
lugar de Ortomaña, viuda con tres hijos de Joaquin d e So­
jo , asesinado en el mismo punto, 3 reales de vellón dia­
rios : á Margarita Palacio , vecina de Ejea de los Caballe­
ros,como madre de Jorje López, asesinado en Heredia, 2 rea­
les de vellón diarios : á Maria Ochoa, vecina del pueblo de 
Castañares, viuda de Fernando de Oñate, asesinado en el 
mismo punto, 2 reales de vellón diarios : á.Maria D¡a2,ve- 

¡ ciña de Sotode Cameros, viudade Telesforo Romero, asesi­
nado en Heredia, 2 reales de vellón diarios; á Antonia Ma- .



seda de Aguiar,‘vecina de Salvatierra, viuda de Juan Rafael 
de Zabaleta, asesinado en el mismo punto, a rs. de Vellón, dia 
tíos: á PascualaGuardia, vecina de ílaro, viuda de Florencio 
de Orbenanos, asesinado en Heredia, a reales de vellón 
diarios: á Bonifacia de Ayo, vecina de Ordiiña, viuda con 
dos hijos de Tomas Ortiz, asesinado en el mismo punto, 3 
reales de vellón diarios: á lues Velez, vecina de Haro, 
viuda con tres hijos de Hermenegildo Villanueva, asesina- 
(ÎO enHerediá,'3 reales de vellón diarios: á María Gena- 
ra Rabanera, vecina de Laguardia, viuda de D. Antonio 
Clemente, asesinado en el mismo punto, 2, reales de vellón 
diarios: á Eulalia Rojas, vecina de Logroño, viuda con 
cinco hijos de Atanasio Ascarza , asesinado en Heredia, 4 
reales de vellón diarios: á Maria Elvira, vecina de Alca- 
nadre, viuda, como madr^ de Genaro Sancho, asesinado 
en el mismo punto, 2. reales de vellón diarios: á Maria 
Estella, vecina de Alchuadre, viuda, como madre de 
Toribio Martinez, asesinado en Heredia, 2 reales de ve­
llón diarios.: á Urban Soldevilla, vecino de Logroño, coito 
padre de Dionisio Soldevilla, asesinado en el mismo pun­
to, 2 recales de vellón diarios: á Gregorio Sanchez, ve­
cina de Haro , viuda de Felix Baquero, asesinado en He­
redia, 2 reales de vellón diarios: á María Cruz García, 
vecina de Villanueva de Cameros, viuda de Ignacio Meri­
no , asesinado en el mismo punto, 2 reales de vellón dia­
rios; á Manuela de Iriñuela , vecina de Briones , viuda, co­
mo madre de Francisco Rentería, de quien dependía su 
susento, asesinado en Heredia, 2 reales de vellón diarios; á 
Natalia de Ríos, vecina de Haro, viuda de José Pradas, 
asesinado en el mismo punto, 2 reales de vellón diarios: á 
Agueda Infante ; vecina de Navarréte, viuda , como madre 

, de Fausto Soto, de quien dependía, asesinado en Heredia, 
a reales de vellón diarios; á Salvadora Pascual, vecina del 
Busto, viuda de José Gaviria, asesinado en el mismo pun­
tó, 2 reales de vellón diarios: á Manuel Fajardo, vecino 
de Navarrete, pobre anciano con cuatro hijos , como padre 
de Pedro Fajardo ,.asesinado en Heredia, 3 reales de vellón 
diarios; á Manuel Vifiegra, y María Ramos Navarro, ve­
cinos dé Navarrete, padres de Manuel Viñegra , . asesinado 
en el mismo punto, 2 reales de velloñ díajios: á Nicolás 
D.iez, vecino de Vitoria, pobre anciano, padre de Jorje 
Diez de Mata,, asesinado en Heredia., 2 reales de vellón 
diarios- De Real orden lo digo á V. E. para ss inteligen- 

“cia y efectos convenientes por el Ministerio de su cargo. 
Dios -etc. CaJabanchel 23 de Junio de 1834.±:Nicoías Maria 
Garelly-izSeSor Secretario de Estado y del Despacho de 
Hacienda.

^-Tenemos á la vista cartas fidedignas dé Lucena en que se 
refieren las escandalosas ocurrencias del dia de S. Antonio. Se­
gún ellas parece que los fanáticos partidarios del pretendien­
te, llenos de rabia al ver desvanecidas todas sus esperanzas, 
trataban de repetir en la fiel Andalucía las atrocidades de 
que las provincias exentas están siendo víctimas. Noticiosos 
ios buenos de tan pérfida trama á pesar de su corto número 
se pusieron en estado de rechazar con la fuerza á los ene­
migos públicos. Durante la noche del 12 al 13 unidos los 
urbanos á una partida del provincial de Sevilla patrullaron 
por Jas calles de la Ciudad y recorrieron sus inmediaciones 
para evitar ser sorprendidos. Despues de las 3 de la mañana 
no advirtiendo ningún motivo de recelo se retiraron á sus ca­
sas dejando un reten en la entrada del pueblo, para obser­
var sus avenidas;-mas apenas lo habían hecho cuando ata­
có á la-avanzada un grupo de 40 faciosos, banguardia de 
mayor número que se había reunido á tres leguas de Lucena. 
El ruido de las descargas sirvió de seña á los conspiradores 
del pueblo para romper las hostilidades, pero cobardes al 
par que traidores se limitaron á hacer fuego desde sus ven­
tanas contra los .valientes que acudían al punto de reunion, 
y de este modo asesinaron,,^ un soldado del provincial de 
Sevilla é hirieron al Corregidor y á varios urbanos. La 
firmeza y el denuedo dé festós y de los provinciales fue tal 
que antes de pasadas tres>horashabían obligado á rendirlas 
armas á los faciosos, tomado á viva fuerza las casas de 
donde se había disparado contra ellos, y presos un sin nú- 
méro de individuos, entre los que se cuentan los éx-guar- 
dias Domínguez y Rodríguez,; designados por la canalla 
para generales del.futuro ejército de Cárlos V, dejando 
restablecido el orden y Ta tranquilidad pública. La alarma 
circuló velozmente por las poblaciones inmediatas, y en 
todas ellas reuniéndose los voluntarios urbanos corrieron al 
punto amenazado en donde antes de là noche se habían ya 
juntado mas de mil hombres. La milicia de Benamejí llegó 
a jas tres de la tarde, y con posterioridad fueron presen­
tándose las de Montilla, Iznajar y otros muchos pueblos. 
Los 1ÍU.S0S han llevado una lección bien dura, y deben ha­
berse desengañado ya de la impotencia de sus esfuerzos; 
pero el pronto y eficaz castigo de semejantes escesos, es el 
mejor medio de impedir que vuelvan á repetirse. La impu­
nidad alienta á los conspiradores, y la clemencia, lejos de 
economizar la sangre española, hace que se derrame con 
mas abundancia. Impóngase á los malvados un saludable 
error, sepan que la pena sigue inmediatamente al delito, 

y estaremos seguros de que ni por momentos se turbe la paz 
que tema en el raediodiade la España, y deque bienpron- 

i to vuelva a restablecerse en las provincias del norte—/. A/.

G J’edactores «del Boletín oficial déla provincia de 
rana a han insertado ¡en su número del 19 del corriente

'?^^® <^opiamos,,hablando de las elecciones para di- ‘ 
patudos a Cortes.

dudamos qne -el cuerpo municipal proce- 
c *^ '^^^^ • ^ ^^durez, circunspección y conocimientos que 

' fcra ^^ interesante materia de que se trata. Ila­
ción ° ^^^ presentes las circunstancias de la corpora- ' 

vidt y ,^^® particulares de cada uno de sus indi- 
sas ’ P^^^. Aí^® jamas pueda argüirse de nulidad por cau- 

virtualmente pudiesen influir. No du- 
ampoco que la clasificación de Jos vecinos electos í 

habra sido practicada sobre bases sólidas, exactas y demos­
trables que no puedan ser contradichas; y que en igualdad 
de posición se habran pre.crido aquellos cuyas conocidas y 
acreditadas ideas, recomendable conducta, justificada ad­
hesion á nuestra amada Reina y amor á los sagrados de­
rechos de la nación entera, presenten de un modo indu­
dable la justa garantía que reclaman sus conciudadanos al 
depositai* en ellos su confianza.

Los leales y pacíficos habitantes de Granada descansan 
de buena fé en las personas que según lo prevenido en el 
Estatuto Real, en esa obra maestra de los primeros génios 
de la nación , han sido señaladas para el acto de grande 
consecuencia del nombramiento de electores.

ilustres individuos del Excmo. Ayuntamiento, honra­
dos vecinos asociados á este cuerpo respetable : nosotros os 
conjuramos en nombre de nuestra cara patria, de nuestros 
decididos compatricios. Fijad la vista sobre la situación 
comprometida en que os coloca la confianza pública. Re­
cordad los males pasados, los abusos, las arbitrariedades, 
las desgracias sin fin que agoviaron nuestra triste existencia, 
y ya que el genio tutelar de nuestra patria, abatida pol­
la suerte fatal, abre la senda de las reformas, y construye 
los sólidos cimientos de nuestra felicidad, contribuid por 
vuestra parte á la consolidación de tan grandiosa y sublime 
obra. Buscad para elector, no al hombre rico cuya vida 
arrastra entre la molicie y los goces mezquinos le constitu­
ye en un odioso egoísta : no al poderoso que poseído de una 
vil avaricia, todo lo sacrifica á sus especulaciones y mono­
polios mirando con la mayor indiferencia el bienestar y los 
derechos sagrados desús convecinos; no al hombre acauda- 

, lado, ingrato al llamamiento de la patria y de su inocente 
Reina, cuyas ideas fanáticas y oscuras le hacen brindar su 
patrimonio para el sosten de los malvados maquinadores. 
Buscad con el mayor conato é interés, llenando el espíritu 
y literal contesto de la ley, aquellas personas que reunan 
mayor decision por la justa causa, y los conocimientos ne­
cesarios para no dejar burladas las esperanzas de los 
buenos.

Bien conocemos la arduidad de vuestro empeño ; sabe­
mos por una dolorosa esperiencia que los génios sublimes, 
los talentos acreditados, por efecto de la proscripción su­
frida, todos se hallan reducidos á una absoluta privación 
de los bienes de fortuna que hoy pudieran constituir su 
representación. Es innegable que el ciudadano útil ha con­
sumido su patrimonio, bien en una dilatada y penosa es- 
patriacion, bien en contener el torrente de persecuciones 
que atentaban contra su libertad y aun su vida; y estas 
causas agravantes los han reducido á la nulidad en un mun­
do de capitalistas y propietarios, si bien siempre figurarán 
con aplauso y admiración en una sociedad de hombres libres 
en el imperio de las luces, en una nación en fin donde 
presida, cual en la nuestra, la ciencia y la civilidad. Pero 
apesar de ello, un infatigable celo de parte de vosotros os 
hara encontrar todavía entre los hombres de grande capi­
tal ó arraigo algunos dignos españoles que merezcan vues­
tros sufrajios bajo la garantía de la aprobación de los 
hombres de bien. Si asi lo hicieréis ¿.habéis llenado dig­
namente vuestros deberes, y la bendición y eterna gratitud 
de vuestros conciudadanos sera la gloriosa recompensa de 

Ta rectitud de vuestras operaciones.
Idem Q.I.—En la junta electoral celebrada en la ma­

ñana de este dia han sido nombrados electores de partido 
las personas siguientes :

I? Sr. D. Juan Ansoti, veinticuatro del Excmo. ayun- 
tamiento y hacendado.

2? Licenciado D. Antonio Torres Pardo abogado del 
ilustre colegio de esta corte.

3? Sr D. Carlos León hacendado.
4^ Licenciado D. Manuel Ceijas Lozano fiscal de la au­

diencia de Albacete.
¿? Sr. D. José Mana Zabala del comercio y hacendado.

Infantes 20 de Junio. Esta villa presenta hoy una me­
tamorfosis dificil de esplicar. La proclamación de nuestra 
augusta Reina D. Isabel II y del Estatuto Real, se han cele­
brado aquí de un modo digno de objetos tan grandiosos, 
apesar de ser Infantes una villa de la Mancha, y por con­
siguiente pobre. Los retratos de nuestras Reinas Madre é 
Hija fueron paseados el dia 13 con el pendón de Castilla 
por las calles publicas , con una concurrencia , y una ale­
gría tan estraordinaria , que daban bien á entender 
el entusiasmó que animaban á estos vecinos tan apáticos 
hasta aquí. Un piquete del provincial de Córdoba abría 
el paso, al que seguían los convidados atan solemne acto: 
los dependientes del juzgado eclesiástico, los curiales de lo 
civil, los gefes y subalternos de las oficinas de rentas, y 
real maestrazgo, los prelados de las comunidades religiosas, 
los oficiales retirados, y todas las personas de dignidad y 
categoría, ocupaban sus respectivos puestos, y en el centro 
sé colocó el cuerpo municipal. A falta de alférez mayor 
paseó, y tremoló el pendón el regidor decano Sr. Fontes, 
precedido de los reyes de armas D. Castor Queruro, y 
D« Juan José Perez, subtenientes de la Milicia Urbana; 
los retratos de SS. MM. eran conducidos en triunfo por 
D. José de Bustos comandante de dicha Milicia y por el 
teniente D. Benito López; una reserva de 40 Urbanos ele­
gidos de lo mas puro y selecto de todos, cerraba la con­
currencia, haciendo las mas ordenadas salvas al llegar á las 
cuatro plazas en donde se repetían las cordiales voces de 
proclamación arrojando al público varias monedas. La car­
rera estuvo lujosamente adornada, sobresaliendo las so­
berbias fachadas de las casas consistoriales, y D. Geró­
nimo Bueuache. Luego que la comitiva llegó á las galerías 
del ayuntamiento se colocaron los retratos vajo un magní­
fico y brillante solio destinado al efecto, y el pendón se 
colocó al frente con una guardia de honor de la honrada 
Milicia Urbana.

Por la noche toda la población apareció iluminada : una 
inmensa multitud de cohetes fue dispersa por el viento y 
una música acorde entonaba canciones patrióticas dando

doblé brillo á la función que duró hasta su media no­
che. • A esta hora principiaron las músicas á recorrer las 
calles, y dieron principio los bailes públicos prevenidos de 
antemano.

El dia siguiente 14 se dió un convite á que asistieron las 
autoridades y personas distinguidas ; se cantó una solemne 
misa y 7é Deum., y la guardia de honor continuó como el 
dia anterior al frente de los retratos de SS. MM. y el 
pendón.

El dia 15 hubo una gran parada en la hermita llama­
da Nuestra Señora de la Antigua a donde concurrieron las 
personas mas ilustres de los pueblos inmediatos: á todas 
ellas, á la Milicia Urbana de Montiel, á una gran parte 
de Almedina, y á los provinciales de Córdoba se dió una 
abundante comida que costearon los gefes de esta, con­
cluyéndose la función con una escelente corrida de novi­
llos á espensas del digno comandante D. José Bustos.

Las autoridades han contribuido por su parte al buen 
éxito de esta función nunca vista en Infantes, y puede ase­
gurarse que solo ha reinado en ella el férvido entusiasmo 
que anima á este vecindario, tímido y ciego hasta aquí, 
y ya comprometido por las libertades patrias, sin que un 
grito desagradable, ni la menor rencilla se hayan notado. 
¡Pueblos de la Mancha imitad á Infantes , salid de vuestr i 
apatía, no os dejeis deslumbrar , sed felices 1

S. M. I el Duque de Braganza, Regente del reino de 
Portugal en nombre de su augusta Hija Doña Maria de la 
Gloria, deseando acreditar al general D. José Ramon Rodil, 
comandante en gefe de las fuerzas de S. M. C., cuán gra­
tos le han sido los servicios que con la tropa de su mando 
ha prestado á la causa de S. M. Fidelísima, le ha espedi­
do el diploma de gran cruz de la antigua orden de la Tor­
re y Espada, cuyo documento , se copia á continuación.

Dip/oma.

D. José Ramon Rodil, teniente general de los Reales 
ejércitos de S. M. C., y comandante en gefe de las fuerzas 
de ellos destacadas para operar en estos remos , Amigo : /0 
el du>!¡ue de Braganza, Regente de los reinos de Portugal, Al- 
garbeí y sus dominios, en nombre de la Reinami excelsa Hi­
ja os saludo: Deseando daros un testimonio púolico'que lo sea 
déla gratitud nacional, y que 'pruebe al rais.no ' tiempo 
el alto aprecio en que tengo vuestra persona por la pru­
dencia y consumada pericia conque habéis dirigido los mo­
vimientos militares de las fuerzas confiadas á vuestra le si­
tad y talentos, con el objeto de concurrir como há-oilmente 
lo hicisteis, á la justa y gloriosa empresa que me' había 
propuesto.de hacer triunfar la sagrada' causa de- la legiti­
midad constitucional de esta monarquía,- poniendo tér.ni- 
no al azote de la guerra civil, qué por largo tiempo de­
solara. estos reinos; he tenido á bien elevaros á la dinii- 
dad de gran cruz de la antigua y muy noble Orden de la 
Torre y Espada , del valor lealtad y mérito. Lo-que me 
ha parecido participaros para vuestra, inteligencia y satis­
facción ; y para que podáis usar las insignias que ¿orno tal 
os competen os dirijo la presente escrita en el palacio de 
Queluzá 12 de Junio de 1834, „D. Pedro, Duqué'de Bra­
ganza. _ Benito Pereira do Carmo, _ Para D; José kamoii 
Rodil, teniente general de los Reales ejércitos-de S; M. C

ELECTORES DE PARTIDO.

Cáceres : Han sido nombrados D. Jlufuio García Car­
rasco, propietario, y D. Andres Rega de S. Juan, idem.

'Rrujilloz p. Antonio Perez Aloe. propietario, y. don 
Antonio Espina, ïà^in. " • . »

■ Burgos: D. Victoriano de la Puente Lopez, y G. José 
Diaz de lAendibil, vecinos ambos de esta ciudad.

Zaragoza: ï). Juan Romeo, D. Francisco del Rev 
D. Angel Polo. ' .

Cuenca: D. P. Aldama, comandante de armas, 
D. Gerónimo Palero, oficial del gobierno civil.

Huete: D. Vicente Cano lAanuel, D. Erancisco Mar­
tinez Urda.

Belmonte: El alcalde mayor D. JDiego Barroso, don 
Patricio Moya, abogado, propietaario.

Manzanares: D. Juan José Morales y D. Juan Ruiz 
Caballero.

Cuellar. Provincia de Segovia: D. Miguel Ortiz, 
alcalde mayor, y D. Vicente Matesau, labrador.

Getafe: D. Manuel Zapatero, oficial jubilado de la 
secretaría de Guerra, que sirvió del 20 ai 23, y D. Ri- 
7non Mejia y Montes, abogado del colegio de esta córte y 
alcalde mayor de Móstoles.

Porreta gima: El marques de la Gandara y D. F, 
Caballero.

Navalcarnero : D. Pomas Porrelano , corregidor, y 
D. Juan Bautista Carrasco ^ diputado que fue de Madrid 
desde el 20 al 23.

S. Clemente: D. Antonio Briz, y D. Juan Alfonso 
Montoya, abogados, propietarios.

Valdepeñas : £.1 alcalde mayor D. Miguel Borda y 
D. Pedro María Laguna.

Lillo: D. Manuel .Dolores Mora, doctor de Alcalá® y 
propietario en la Guardia, secretario que fué de la diputa­
ción provincial de Toledo, y D. Víctor Eernandez Alejo, 
coronel de iníantería retirado, hacendado en la villa de 
Tembleque. El ' ayuntamiento y adjuntos no han querido 
elegir de si mismos aunque no faltaban sugetos aptos, y 
han puesto sus miras en los que consideran adornados de 
las cualidades mas aprecíables.

En,la villa de Piedra Buena han sido nombrados elec­
tores de partido D. Ramon Velasco, abogado y propieta- 
^^*^j y ^« Antonio García, médico y propietario.



NOTICIAS JUDICIALES,

Teruel. Gob'íerno militar y político 17 de junio de 1814.
Consiguiente á las órdenes comunicadas á los pueblos, 

los paisanos de Sarrian., Francisco Bronchud, Francisco 
Calza y Antonio Garnir prendieron al cabecilla D. Manuel 
Coreos y Jordan , teniente de caballería ilimitado, conoci­
do por el mayorazgo de Sarriom ayer fue trasladado á es­
ta ciudad , y prévios los auxilios cristianos, ha sido esta 
mañana á las siete da ella pasado por las armas, con suje­
ción á lo mandado en los reales decretos sobre rebelión.

__ Según parte del capitán general de Castilla la Vieja, 
fecha 2,! del corriente, refiriéndose al coronel, comandan­
te interino de la 3? brigada, en la tarde anterior fue fusi­
lado en Lalmaseda el titulado capitán y ayudante de la 
facción de Castor Francisco Fernandez de Jaistomin^ de»- 
puss de una declaración en que confesó tener el carácter de 
oficial, y de asegurarse de la identidad de su persona, se­
gún las órdenes vigentes..

_Por el mismo conducto se participa, que en Frius 
sufrió el 19 igual pena el cabecilla Pedro Eguia, que fue 
aprehendido por el destacamento de aquella guarnición; 
de suerte que estos pueblos han visto en dos dias el triste, 
pero preciso espectáculo de dos víctimas de la rebelión, que 
ojala sirva de escarmiento y desengaño á los seducidos.

_ El Papar de Cataluña con referencia al centinela de 
los Pirineos dice: no resulta mas novedad que el haber caí­
do en poder de las tropas de la Reina el capellán de Zu- 
malacarregui con una considerable suma de dinero, y el 
haber sido aquel fusilado.

Leemos en la Gaceta nacional de Marsella del ^ de Ju-
nío la circular ó pastoral dirigida por el arzobispo de Áix 
á los curas y demas eclesiásticos de su diócesis, la cual, 
hablando de las elecciones, es como sigue:—La» elecciones 
generales están próximas; yo creo muy propio de mi deber 
el prevenir con adelanto al estimable clero de ésta diócesis, 
á fin de que su conducta por todas partes sea la misma, y 
ningún eclesiástico ignore ni viva en la incertidumbre de 
cómo debe conducirse en tales circunstancias. La regla que 
debe observarse es demasiado fácil y sencilla : nosotros de­
bemos limitarnos como ministros de la religion á pedir á 
Dios por medio de esforzadas súplicas, que inspire el acier­
to á los electores para que resulte lo mejor. Esto es lo úni­
co á que debe reducirse nuestro ministerio en la materia 
de elecciones : estos son los límites que nos prescribe nues­
tro instituto : no podemos salir de ellos sin faltar á nuestros 
deberes. Evitareis con el mayor cuidado mezclaros en lo 
mas mínimo en los partidos que puedan formarse para in­
trigar en esta ó aquella elección: no me canso ni cansaré 
de repetir mis anteriores consejos, y los que me habéis oi­
do muchas veces, de que cuanto mas nos separemos de los 
negocios temporales, mayor será el respeto que nos gane­
mos, y la confianza en el espíritu de los pueblos, resultan­
do por consecuencia un fruto saludable de nuestro ministe­
rio. Concluye esta circular con otros consejos pastorales, 
que quisiéramos se imitasen en nuestra nación. (D. de los D.)

PORTUGAL.
íisboa 18 de junio. Ayer á la una y media del dia SS. 

MM. Fidelísima é Imperiales recibieron en la sala del tro­
no, donde se hallaban los ministros de Estado, el cardenal 
patriarca de Lisboa y toda la corte, al Sr. D: Evaristo Pe­
rez de Castro, enviado estraordinario y ministro plenipo­
tenciario de S. M. Católica, que en su primera audiencia 
conS. M. Imperial el duque de Braganza presentó sus cre­
denciales. El Sr. Perez de Castro puso en manos de S. M. 
Fidelísima la Reina y de S. M. Imperial la Sra. duquesa 
de Braganza las insignias de la orden de Maria Luisa, que 
les envia S. M. Católica la Reina Gobernadora de España. 
{Crónica constitucional de Lisboa).

DIALOGO ENTRE UN MANOLO Y UNA MANOLA.

Manola. Supongo que vas á los toros, Isidro, No?
Manolo. Se supone ¿Cómo he de faltar yo á los toros? 

Desde que me saliéronlos dientes no he faltado una vez 
siquiera : y menos desde que Montes... vaya ya ves, que es 
otro Romero. Y tú vas también , Pepa ?

Manola. ¿Qué, puede haber toros sin 
que es mi pasión favorita ? yo creía, que 
á fondo.

Manolo. Yo lo sabes que te conozco

ir yo? ¿No sabes, 
me conocías mas

á fondo ; no digo
mas 3 Con quien vas?

Manola. Con quien he de ir sino con mi Curro? Siem­
pre voy con él.

Manolo. Con aquel de la cicatriz ¿eh? Digo con aquel 
valentón que te quería el año pasao.

Manola. Y me quiere ahora , y me querrá siempre, y 
es el mas valiente del ^Avapies. Acuérdate sino de la rao -

jada que le diá al sargento de marina, que por poco le en- 
tierran.

Manolo. Pues, muger, me alegro. Mira dale memorias: 
y dile, que soy su amigo. El y yo á otros dos , aunque sean 
mas valientes que Francisco Esteban el guapo, pero, dime, 
está contento con que no haya toros sino los domingos?

Manola. Está que rabia.
Manolo. Yo también. Vamos, todo lo bueno se acaba. 

Teníamos dos domingos y solo nos han dejado uno. Oyes, 
quiere á la Reina Gobernadora ?

Manola. Mas que á las niñas de sus ojos. Como yo soy

mí 
los

Cristina, ya ves.
Manolo. Cuanto poder teneis las hembras ! También 

Paca me ha vuelto á mí ; que á la verdad, aquí entre 
dos, antes no era muy fino.

Manola.
Manolo. 

derezao.
Manola.
Manolo.

cual con los 
Manola. 
Manolo. 
Manola. 
Manolo.

Con que eras carlino ¿no es cierto?
Un poco: pero ahora ya no: ella me ha en-

¿Y porque lo eras antes?
Muger, ni lo sé. Decían , que la religión.

Aquel donado que suele beber con nosotros; que á la ver­
dad me parece que tiene pocas letras; pero ellos se entien­
den. Y también porque no lo son los lechuguinos» Cada

suyos.
Poderosas razones que nada significan.
Ya lo sé, pero como somos así...
Y dime eres urbano?
La Paca me ha dicho, que sino me alisto 

hasta la semana que viene, no tengo que ir á verla. Con­
que que he de hacer? y el Curro ¿lo es yaf

Manola. No iría con él á los toros, sino lo fuera.
Manolo. Estamos bien. Lo mismo me dice Paca ¿Quien 

os ha hecho Cristinas á las hembras?
Manola. Nuestro propio interés ¿No ves, que mandan 

hembras? Alguna vez nos debía llegar el turno á nosotras. 
Ahora vereis, si somos ó no para mandar.

Manolo. Pues sabes , chica, que eso me gusta poco?
Manola. Porque eres un camueso ¿Cuando ha sido 

España mas feliz, y ha estado mejor gobernada que cuan­
do mandó otra Reina Isabel allá en lo antiguo ? Lo sabias tú?

Manolo. Olvidao lo tengo. Siempre está mi Paca con 
esa canción que no se quien diablos se la ha enseñado. Pe­
ro yo siempre estoy en que las hembras no son para man­
dar, sino para obedecer.

Manola. 
mandan los

Manolo.
Manola.

Porque eres un jumento. Dime, si hay Rey, 
ministros en su nombre ¿no es verdad?
Ya se ve que si.
Pues si hay Reina, mandan en el de esta. 

Con que lo que importa es, que ellos manden bien.
Manolo. Como que tienes razon.
Manola. Oye mas. Sí tu no tuvieras ningún hijo, y so­

lamente hijas ¿te alegrarías de que tu hermano y tus so­
brinos heredáran tu casa, y tus hijaé se quedáran á la luna 
de Valencia?

Manolo. Antes la pegaría fuego.
Manola. Pues eso que tu no quieres querían loscarlinos. 

Fernando no tubo hijos, y si hijas: y viene D. Carlos y 
dice; antes soy yo que las hijas de mi hermano; venga la 
corona ?Te parece esto justo?

Manolo. Cómo ! eso había ? Digo ya que mí Paca tiene 
razon. Miliciano me meto mañana. Ya se ve, como algunos 
embrollan tanto, nos trastornan el seso á los que no hemos 
estudiao, haciéndonos creer, que lo blanco es negro; y por 
eso se mete uno en berenjenales. Si me hubieran hablado 
tan claro como tú, ya seria urbamo un mes hace ¡Pobres 
niñas! Con que las querían robar lo que es suyo. Deja que 
me hable otra vez el donado, que ya le diré yo, que vaya 
á engañar á la China,

Manola. No te fies de esa gente nunca ; cree á tu Pa­
ca, y alístate Miliciano, y el domingo te veré en los toros 
con el uniforme. Es tan bonito !

Manolo. Que te lo juro como es de dia : y viva la Reina 
pequeña, que es tan hija de su padre, como sí fuera hijo» 
Ya me da lastima el Angel de Dios, y juro defenderla has­
ta morir.

Manola. A Dios, y hasta el domingo.
Manolo A Dios, Pepa ; y dile á tu Curro, que maña­

na me alisto urbano, y hemos de ser camaradas.
^-Sabemos por personas fidedignas que en Villafranca de 

los Caballeros (provincia de Toledo) reina el mayor entu­
siasmo en fabor del Trono y de las libertades patrias. En 
una villa que apenas cuenta quinientos vecinos se han alis­
tado Urbanos 16o, y quizas á estas horas habrá 200. El 
propuesto para comandante es D. Evaristo Maroto. Las 
circunstancias que concurren en este patriota son las mas 
recomendables : propietario el mas conocido, liberal por 
convencimiento, ¿qué mas se puede desear? Que los pue­
blos comarcanos imiten á Villafranca donde un labrador se 
ha alistado Urbano haciendo que se alisten cinco hijos todos 
capaces de tomar las armas , y donde hasta las hermosas se 
presentan en ausencia de sus maridos padres ó hermanos á 
inscribirlos, y cantan himnos patrioticos en loor de nues­
tra inocente Isabel 11, y de su augusta madre.

—Las cartas que acabamos de recibir de la Puebla de D. 
Fadrique (provincia de Toledo) nos pintan á esta villa en 
el estado mas fatal. Ni el regente de la real jurisdicción , ni 
un solo individuo del Ayuntamiento ni de sus adjuntos se 
ha inscrito en las listas de los Urbanos. Esta apatía es cri­
minal , por que todos estamos interesados en que prospere 
una institución tan sabia y provechosa, y es bien sabido 
por desgracia que el buen ó mal espíritu de los pueblos lo 
forman las autoridades y el clero. Mucho sentiremos tener 
que atacar estos abusos. Desengáñense los malvados, su im­
perio ha concluido para siempre , y apesar de las noticio- 
tas que esparcen, el trono de Isabel II, como justo y bien­
hechor será indestructible.

Un Polaco de gran carácter el teniente coronel Bobimki, 
acaba de hacer una tentativa arriesgada para dar libertad 
á su patria, ha levantado de nuevo el estandarte de la in­
dependencia en la frontera del reino de Polonia en Galit- 
zia. Se sostiene en los montes Karpathos. La audacia de es-

ta empresa ha despertado la atención de los gobiernos del 
Norte, y los periódicos á su sueldo ban recibido orden de 
hablar en sentido desfavorable del valiente Bobimki. Se de­
ben reconocer en el encarnizamiento de estas denigraciones 
que se ha llegado á hacer á Bobimki un fuerte partido en
estas comareas. {Gaceta de Ginebra.)

REFLEXIONES SOBRE CLASIFICACION.

«

Tiempo es ya de que el ramo judicial con to­
do? los empleados de la carrera literaria no sea 
postergado á las demas clases y se nivele con ellas 
en cuanto al goce de sueldos. Trátase de clasifica­
ción, y según los decretos de abril de 1828, y 
otros diferentes espedidos hasta el dia, no ten­
drán derecho a jubilación los empleados que no 
hayan cumplido quince años de servicio; y para 
señalar sueldo á cesantes hay también escala se­
gún el tiempo servido. Con respecto á real hacien­
da principia á contarse desde que entran merito­
rios que .perciben asignación; y en lo militar des­
de cadetes que ganan antigüedad. Son carreras en 
que se entra ganando y ascendiendo en utilidades 
y consideración ; y por la contraria en la de las 
letras todos son sacrificios. Necesario es instruirse 
en las gramáticas española y latina , buscando 
donde haya los mejores preceptores: despues ha 
de pasar a una universidad á estudiar tres años 
de filosofía; y luego ocho ó diez en las facultades 
mayores, sosteniéndose lejos de su familia y cos­
teando los grados y cuanto ocurre hasta olatener 
los de licenciado y doctor. Ya puede ‘trabajar, 
acreditarse, y tal vez adquirir lo necesario para 
sostenerse; mas no tiene sueldo, y todo pende de 
su asiduo trabajo, que no pudo principiar sin lle­
gar á veinte y cinco años De aquí resulta que 
muchos no han adquirido destino, sino de cua­
renta ó cincuenta años, y el que mas á los trein­
ta. Si queda cesante, si piensa jubilarse se presen­
ta á clasificación, y encuentra que á nada puede 
optar, porque solo se le cuentan años de servi­
cios, aquellos en que ha cobrado sueldo, descon­
tando los de cierta época, y no jugando los mu­
chos de universidades, academias, prácticas en 
superioridades, y haber consumido sus patrimo­
nios en caiorce ó quince años de continua inver- 
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sion. Las juntas de clasificación no pueden près- 
cindir de las soberanas determinaciones, y todos ' 
los empleados por gracia y justicia, ó en el ra«>o 
judicial de guerra se hallan sin poder ser clasifi­
cados, pties únicamente se atiende á los años de 
servicio que lleve percibiendo sueldo. Ahora bien: 
¿en nada se aprecia tanto tiempo ocupado en los i 
estudios? ¿La protección á las ciencias no exige 
se cuenten los de respectivas carreras como años 
hábiles para las clasificaciones? Si los jóvenes ca- ' 
dete y meritorio ganan antigüedad y cobran suel­
do, ¿no deberán ganar aquella los que gastan mu­
chos años é intereses en carreras muy dignas de 
toda protección'' Esa desigualdad, ese notorio 1 
agravio á los juristas es muy propio de otras épo­
cas de que parece nos hallamos muy distantes. La 
del oscurantismo cesó enteramente , y debemos 
desear el que no vuelva jamas á encadenar los ta­
lentos y despreciar las ciencias. Interesa dispen­
sarlas la posible protección para el debido estímu­
lo, y que cuando no se coloquen en lugar prefe­
rente, al menos no se vean los literatos posterga­
dos á los de empleos de hacienda y á los militares 
para jubilaciones, clase de cesantes en el último 
deriódo de su vida, en que mas auxilios son pre­
cisos. Cuando se ha gastado la elasticidad de las 
potencias intelectuales, y atacan triunfantes los 
achaques procedentes de la asistencia al bufete, 
¿no son dignos de la recompensa que se concede 
á los demas empleados? La generosidad de nnes- 
tra Reina Gobernadora, y la sabiduría del gobier­
no no desatenderán estas cortas reflexiones en fa­
vor de unos sugetos tan beneméritos.

MADRID : Imprenta que fue de Bueno calle del Carsuin
&B331 «a


